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acusar a los creacionistas de defender una propuesta que, 
como las materialistas, epistémicamente, es atea (aunque 
en este caso lo sea de manera implícita). Del mismo modo 
y de manera más extensa y detallada, porque piensa que 
culturalmente son hoy los más dañinos, defiende que los 
ultradarwinistas incurren en un fundamentalismo tanto o 
más radical que el de sus oponentes creacionistas. Abor-
da el sustrato metodológico, ontológico y teológico que 
sostiene a los diversos fundamentalismos y deja clara 
la comunidad metódica existente entre estos dos polos 
opuestos.

El autor hace una profunda crítica de la cultura cienti-
ficista de nuestro tiempo, de la que autores bien conoci-
dos como Dawkins o Dennett serían subproductos. Pero el 
autor que está más presente en el texto, coherentemente 
con el título del libro, y con cuya aportación y herencia se 
busca entrar en diálogo, es Darwin. Cunningham consigue 
exponer con claridad y sin maniqueísmos por qué Darwin 
es un personaje tan importante en la cultura contempo-
ránea y la revolución que supuso su teoría. También deja 

muy claro por qué los principales enemigos de Darwin son 
precisamente aquellos a los que él llama ultradarwinistas. 
De manera semejante a como los creacionistas son, según 
el autor, enemigos de la religión. Conviene notar que en el 
texto queda bien explicada la diferencia entre ser creacio-
nista y defender, como él hace, la noción teológica y filo-
sófica de creación. Es una cuestión importante que causa 
muchas confusiones y que el autor aborda con seriedad.

Pienso que este libro es un claro ejemplo de cómo el 
contacto serio con la teología, no solo no es incompatible 
con la ciencia, sino que consigue elevar el tono del dis-
curso filosófico y permite eludir las trampas en las que se 
cae fácilmente desde posturas que son apriorísticamen-
te ateas o materialistas, de una parte, o creacionistas de 
otra. El autor muestra con su discurso cómo la fe no solo 
no anula la razón, sino que, por el contrario, puede ser el 
mejor antídoto contra el dogmatismo de cualquier signo. 
En nuestro entorno cultural constituye uno de sus muchos 
méritos. Santiago Collado. 
(Ver una reseña más amplia en www.aceprensa.com)
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El autor de este ensayo, Philippe
Chenaux, es catedrático de historia moderna y con-
temporánea de la Iglesia en la Facultad de Teología de 
la Pontificia Universidad Lateranense (Roma), donde di-
rige el Centro Studi e Ricerche sul Concilio Vaticano II. 
Es también miembro del Pontificio Comité de Ciencias 
Históricas. Entre sus numerosas publicaciones destacan 
las biografías dedicadas a Pío XII y a Pablo VI.

El Concilio Vaticano II, que apareció en italiano en 
2012, es un libro que podemos adscribir al género de 
síntesis histórica. Este carácter sintético se aprecia en la 
cantidad de información que aporta, con el mérito de no 
hacer árida ni pesada la lectura, sino de transmitir lo fun-
damental de una manera clara y ordenada.

El libro de Chenaux contiene algunas particularidades 
que le llevan a destacar por encima de obras semejantes. 
En primer lugar, el arco temporal que abarca. Frente a las 
historias tradicionales, que relatan los cuatro años conci-
liares o que a lo sumo se remontan a los años preparato-
rios (a partir de 1959), el ensayo del historiador suizo en-
tra directamente en el pontificado de Pío XII, planteando 
sobre la situación de la Iglesia bajo este pontífice tres in-
terrogantes provocadores: ¿Una iglesia triunfante?; ¿Una 
iglesia omnisciente?; ¿Una iglesia asediada? Dentro de 
estos prolegómenos al Concilio, Chenaux dedica un ge-
neroso apartado a los distintos movimientos que antici-

pan y de alguna manera son el background del Concilio: 
se trata de los movimientos litúrgico, bíblico y patrístico, 
mariano, ecuménico y del apostolado seglar.

Por el otro lado del arco temporal, el autor se mete de 
lleno en las consecuencias del Concilio. En primer lugar 
examina las reformas de Pablo VI en la liturgia y en la 
curia romana; y en segundo lugar afronta el espinoso y 
poco trabajado tema de la crisis postconciliar, poniendo 
en evidencia cuatro crisis: la de la fe, la del magisterio, la 
del clero y la del laicado organizado.

En cuanto al Concilio en sí, me atrevo a destacar que 
el autor se permite obviar los documentos menores para 
centrarse en los debates principales (colegialidad, fuen-
tes de la Revelación, relaciones Iglesia-mundo, libertad 
religiosa) apoyándose en la inspirada intuición de Sue-
nens sobre la Ecclesia ad intra y ad extra. Además, la 
categoría del diálogo –tan cercana a Pablo VI– le sirve 
como paraguas para albergar los temas del ecumenismo, 
las relaciones con los judíos y, finalmente, el comunismo.

Como aspecto novedoso, en el capítulo conclusivo se 
aborda la “historización” del Concilio, el trabajo sobre las 
fuentes, la vexata quaestio de la hermenéutica conciliar 
y los temas de estudio aún abiertos. El autor expone las 
diversas posturas de los historiadores sobre estos cua-
tro temas, aportando su visión personal y dialogando con 
esas tomas de posición.

En definitiva, una obra que sirve para coronar el cin-
cuentenario del acontecimiento eclesial más importante 
del siglo XX, y que supone una visión de conjunto equi-
librada, completa y accesible a todos los lectores. San-
tiago Casas.
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